
Año lui.—N.®6 Barcelona, sAbado 11 de Febrero de 1911 PAg. SI

E¡1 A-laald© está, cielante
y Serraolara detrás.
¿Qué es lo que esto sig-uifloa?
Fieusa ïïial 37- acertarás.

10 CBNTIMOS
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üij CHARLA INSUSTANCIAL
El señor Gasset afirma que una de sus mayo¬

res preocupaciones es el incremento que toma la
emigración, pues hay regiones donde han queda¬
do aííandonados terrenos que fueron productivos
cuando había brazos que los cultivaban,
No crean ustedes al acuático ministro, ni á go¬

bernante alguno que diga que se preocupa por la
suerte de los que han de vivir de su trabajo y no
tienen peso alguno que echar en los platillos de la
balanza política.
Si eso fuera, ya que no pueden combatir la es¬

pecie de parasitismo político á que ellos mismos
pertenecen, combatirían la plaga que, al arruinar
á los agricultores, los obliga á abandonar el te¬
rruño donde tienen todos sus afectos.
La usura presenta muchas formas y la ejercen

muchos individuos que, aunque parezca imposi¬
ble, alcanzan oara ello la protección del Estado
y aun la practica éste mismo cobrando intere¬
ses de demora tan crecidos como pudiera hacerlo
el menos compasivo de los usureros.
A cualquiera se le ocurre que si unos ss lo lle¬

E1 que en la Casa del Pueblo
defiende la vida austera,
en cuanto vuelve la espalda
es un glotón de primera.

van todo, otros se han de quedar sin nada y que
éstos han de huir de donde tan mal se les trata.
Aquí se pueden dar grandes sueldos, tolerar
grandísimos abusos y dejar que haya partidos
políticos, más ó menos visiblemente protegidos
en las alturas, que no piensan más que en reali¬
zar chanchullos, que si en nada afectan á los
que disfrutan sueldos, que sólo para crecer pue¬
den sufrir alteración, merman el pedazo de pan
de las clases trabajadoras hasta hacerle ; imposi¬
ble la vida.
¿Qué leyes han de detener la emigración en

tales circunstanci is?
En una nación donde el primer desahogado que

lo solicita obtiene la protección necesaria para
imponerse á la masa honrada de una ciudad, el
que ha de vivir del trabajo si no emigra es porque
no puede, pero no por falta de deseos, perfecta¬
mente justificados.
Si en Barcelona, la industrial, la culta, la traba¬

jadora y honrada, suceden cosas que bien pueden
llamarse enormidades, ¿qué no sucederá en los

pueblos sometidos á caudillos cuyos ac¬
tos no alcanzan gran resonancia porque
el daño recae sobre menor número de in¬
dividuos y éstos son de una triste insigni¬
ficancia social?
Mientras los Gobiernos no emprendan

otra marcha por que cambie radicalmente
su concepto del deber, tendremos la emi¬
gración en aumento y la tranquilidad pú¬
blica constantemente comprometida.
Pasó desapercibida la afirmación de

Lerroux de que sin él es imposible go¬
bernar y la frasecilla es un completo tra¬
tado de arte política contemporánea.
Si los Gobiernos monárquicos nece¬

sitan el exequatur de hombres como Le-
1 rrou.x, no faltarán collas hambrientas que
¿ aprovechen las debilidades de arriba y

las suicidas divisiones de abajo para ejer¬
cer el papel de langostas, sin preocupar¬
se por las responsabilidades que pudieran
y debieran exigirles.
Afortunadamente, el pueblo abre los

ojos y comienza á cerrar el bolsillo y em¬
pieza á Ver claro en asuntos que antes le
parecían muy oscuros. La experiencia lo
ha hecho receloso hasta el punto de que
si antes pecaba por carta de menos, ahora
peca por carta de más y llega á las más
absurdas suposiciones, como la de hallar
relación entre las conferencias de Moret
y Canalejas con la discusión del proceso
de Ferrer y las amenazas que, como con¬
secuencia, se acumulan sobre la cabeza
de Lerroux.
Todo pudiera ser, que á veces lo que

parece más alejado de la realidad es lo
que está más dentro de ella.

SOLFA.NELLO.
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Concurrentes al banquete con que la Mutua de maestros sastres celebró en el Ideal
Pavillón, de Vallvldrera, el 35 aniversario de la luudación de dicha sociedad.

EÜ PRQÜlDEt^lVIO
IX

El famélico editor Lopas está atribuladísimo.
El que La Tribuna haya tenido que pasar á poder
de otra Empresa, ante la imposibilidad de soste¬
nerla la anterior, le ha puesto en una situación
que verdaderamente da lástima. Porque Lopas,
en este caso, aplica el re¬
frán de «Cuando las bar¬
bas de tu vecino...»
Tiene razón para darse

á todos los demonios el
antiguo payaso. Así La
Esquella como La Cam¬
pana, de unos años á esta
parte, siguen la misma
conducta que La Tribuna
cuando estabaen manos de
la otra Empresa. Un día
haciendo el caldo gordo al
clericalismo, si bien hipó¬
critamente; otra día favo¬
reciendo á Lerroux, aun¬
que aparentando atacarle;
el de más allá, tratando
los asuntos municipales en
forma que los chanchulle¬
ros salgan bien librados,
pues no otra cosa repre¬
senta el poper al mismo
nivel de los concejales dig¬
nos á los que la opinión
señala como fulastres, y
constantemente haciéndo¬
se eco de todos los odios
y envidias de los malvados
y pigmeos, aunque con elio
se cause daño á la causa
de Barcelona y de Catalu-
fla, han hecho los semana¬

rios de Lopas esta labor. Y como exactamente
hacía su gran amigacha é inspiradora La Tribuna,
durante la otra Empresa, de ahí que al recibir la
noticia Lopas del cambio, su tribulación no tuvo
límites.

Cuestación celebrada el domingo último por elementos obre¬
ros y escolares ú beneficio de los damnificados por el último
vendaval.



84 El Diluvio

La fiesta mayor de Valls.—Escenas típicas populares.

La cosa es lógica, porque no en balde vislum¬
bra el día que no tendrá más remedio que suspen¬
der la publicación de La Esquella ó La Campa¬
na ó de traspasarlas, día este más cercano del
que puede creerse. Nuestro pueblo es mayor de
edad y no traga farsas ni que bajo el pretexto de
una mentida independencia se desprestigie á los
hombres de más valía de Cataluña, como hace
Lapas, ya contra los que ostentan la representa¬
ción de diputado, ya de concejal, sobre todo cuan-

CARMEN SERRA RICO
reina de los Juegos Florales celebrados con motivo

de la fiesta mayor de Valls.

do para hacerseíeco de talesj odios y envidias se
tienen que tergiversar los hechos y mentir desca¬
radamente.
La noticia del cambio de Empresa de La Tribu¬

na la recibió el hambriento librero en su tienda,
dándosela un fiel empleado de la casa.
—¿Com ha sigut aixó?
—Donchs miri, que no la podían sostenir més y

en lloch de malaria han buscat qui se la com¬
prés.
—¡Malo! ¡Malo!
—Ya ho pot ben dir. ¡Malo! ¡Malo!
-i !
—Lo pitjor es que jo crec que Ms mateixos mo¬

tius que han portat á La Tribuna a que tingués
de cambiar de amo son los mateixos que fan que
cada setmana nosaltres venguem menos Esque¬
nas y Campanas. Creguim, si no cambiem de
procediments perderem las pocas amistats que'ns
queden.

— ¡Calla, que no saps lo que dius!
—¿Que no ho sé... y cada día anem perdent

lectors?
— ¡Calla, no 'm destarotis, perque falta saber

si hi soc a temps a cambiar!
-Pot ser que si, perque encara queM ;Cu-cut!,

el Papitu y El Diluvio tinguin acaparada la ven¬
da, pot ser podríam anar fent...
—Lo millor será que busqui un socio capitalis¬

ta... y si no M trobo... allavoras miraré si en Fa-
reliada i en Pareja están en la que van propasar¬
me cuant els varem servir en el cas de la nena

Iñíguez; ¿te'n recordas allavoras que publicarem
a La Campana aquell article que Varen portar
pera reproduhirlo en Ei Correo Catalán?
Es lo único que puede hacer Lapas: venderse

sus semanarios al Comité de Defensa Social. Y
lo hará, vaya si lo hará, por no tener más re¬
medio.

Lorenzo de la Tapineria.



ELDILUVIOILUSTRADO Magdalena,porSUparte,nopodíasufrirellenguajede
suesposo,esmaltadodeunaseriedehorriblesblasfemias. Jorgenoibaalcafécomocuandoerasoltero,perosehizo comprarvariosapetitivos.Alaboraoportunasesentabaen elcomedorantelabotellaylacopayapestabalahabita¬ ciónconelhumodeunaenormepipa. Dicenqueelamoresciego;peroelqueseprofesabanlos

dosespososnolofuélobastanteparaquenonotasenreci¬ procamentesusimperfecciones.
III.

Magdalenasequedóaltamentesorprendidaalverentrar
unatardeensucuartoáJorgevestidoconextraordinaria elegancia. —¿Adóndevas?—lepreguntósumujer. —Aunconcierto. —Nosabiaquefuesestancoquetón.Supongoquenote

habráselegantizadoenmiobsequio. —Comoáesafiestavanlasseñorasmáselegantesdela población,noestádemásponerseásunivel.¿Notegustaá
tivestirtebiencuandovasápaseoparaquetodoelmundo

'teadmire?¿Quieresacompañarme? —No;prefieroquedarmeencasa.Medueleunpocolaca¬
beza.

Magdalenasepusoámeditar,cuandoJorgehubopartido,
ynotardóencomprenderquesumaridoacababadepresen- tarleunodesusdefectoscomoenunespejo-,| Estaidealehizosonreír.¿Nopodríacorregiralcapitán

porelmismoprocedimiento?
■Cuandooyóentrarásuespososepusoáreñirviolenta- menteásucocinera,apelandoalvocabulariodeJorge,y

alverlearrojóalsuelounjarróndeflores,queserompióen milpedazos.!issi>'' Elcapitánnodabacréditoásusojosniásusoídos. Yaunfuépeorcuando,convozirritada,exclamó¡Mag¬ dalena: É ta.360

.\OVELASYCUENTOS
—Comotúquieras,hijamía. Prosiguiólamarchayalpocoratoiletúvoseelcortejo nnpcial.Porunrecododelcaminoveniaunentierro. Elataúd,cubiertoconunlienzoblanco,sehallabades¬ provistodecoronas.Noseveíaenélniunasolaflor,yeso queestábamosenprimavera. Ibadetrásunhombrepobrementevestidoy,alparecer, anonadadoporeldolorinmensoqueleabrumaba. Losquellevabanenhombroselcadáversedetuvieron

paradescansaruninstante.
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El

hombre
levantó
la

cabeza.

Su

mirada
feroz,

cargada
de

indignación
y

de

odio¡
se

fijó
en

aquellas
gentes,
cuyo
lujo
y

alegría
parecían
un

in¬

sulto
á

su

duelo.

—

¡Adelante!—exclamó
como
si

deseara
aplastar
á.

aque¬

llos

grandes
señores.

La

comitiva
nupcial
abrió
paso
al

cortejo
fúnebre,

colo¬

cándose
en

dos
filas.

Al

llegar
el

entierro
al

punto
donde
se

hallaba
la

recién

casada,
ésta,

movida
á

piedad
por

aquella
pobre
virgen
á

quien
iban
á

sepultar,
arrancó
una
flor
de

azahar
del

ramo

que

llevaba
en
el

pecho
y

la

colocó

piadosamente
sobre
el

ataúd.El

desconocido
alzó
la

cabeza.

Indudablemente
se

había

dulcificado
la

expresión
de
su

rostro.

—¿Quién
es

ese

desgraciado?—preguntó
el

conde
á

un

campesino.—No
io

sé,

señor.
Es

un

forastero
que

hace
pocos
días
se

presentó
en
el

país
con
su

hermana
enferma,
casi

mori¬

bunda.Asu
vez
el

desconocido
preguntó
á

lo

lejos:

—¿Quién
es

esa

joven?

—La

señorita
Leonarda
de

Clairval.

—¡Que
Dios
la

bendiga
y

la

haga
feliz!

II

Han

transcurrido
veinte
años
y

estamos
en

pleno
terror.

La

Convención
acaba
de

enviar
à

Nantes
á

uno
de

sus

miembros
con
el

encargo
de

adoptar
enérgicas
medidas
con¬

tra
los

realistas.
Aquel
hombre
es

Carrier.

A

dos

pasos
de
la

catedral
de

San

Pedro
hállanse
deposi¬

tados
en
un

vasto
edificio
los

infelices
señalados
como
sospe¬

chosos.En
una
sala
baja
se

reúne
el

tribunal,
presidido
por
el

te¬

rrible

procónsul.—¡Enrique
de

Kergonetl—grita
el

escribano.
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NOVELAS
Y

CUENTOS

A

las
tres

semanas
de

su

primera
entrevista
salían
de
la

-

Alcaldía
muy

satisfechos
del

enlace
que

acababan
de

veri¬

ficar.—Ese

matrimonio
no

puede

durar—dijo
uno
de

los

convi¬

dados,
después
de
la

comida
de

boda,
que
fué

excelente.

—Tiene
usted

rázón—dijo
otro,

saboreando
un

magnífico

cigarro.—¡Son
tan

distintos,
tanto
en
lo

físico
como
en
lo

moral!

¡El

capitán
es
un

hombre
de
un

carácter
violentísimo
y

ella

una

mujer
en

extrenjo
pacífica!

—Pero
es

muy

coqueta.

—Antes
de
un

año

estarán
divorciados.

En

aquel

momento
se

presentó
Magdalena,

apoyada
en
el

brazo
de
su

marido.
Todos
se

presentaron
á

felicitar
á

los

cónyuges,
hacien¬

do

votos
por
su

prosperidad.

Así

ocurre

generalmente
en
la

sociedad.
II.

Jorge

Maulambert
y

su

esposa
se

conocían
muy
poco
an¬

tes
de

casarse
y

nada
sabían
acerca
de

sus

respectivos
ca»

racteres.Por

franco
que
se

sea

nadie
se

presenta
en

estos
casos

ta!

cual
es.

Involuntariamente
se

hace
gala
de
las

buenas

cualidades
que
se

poseen
y

se

ocultan
las

malas.

Durante
las

primeras
semanas
todo
fué
á

pedir
de

boca.

Pero
al

fin

cesó
el

esfuerzo
y

cayó
la

máscara.;

—¿Cómo
es

eso?—pensó
un

día

Jorge

Maulambert
al

no¬

tar
la

elegancia
extremada
con
que

Magdalena
se

vestía
pan

raj

salir
de

paseo—.
¡Si

será

coqueta
mi

mujerl

—¡Dios
mío!

—exclamó
Magdalena
al

ver
con

cuánta

crueldad
trataba
Jorge
á

su

asistente—.
¡Vaya
un

carácter

el

de
mi

marido!...
Además

notó
el

capitán
que
su

mujer
era

sumamente
pe¬

rezosa
y

que

pasaba
las

horas
muertas
tendidas
en
el

sofá.359
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üA hoche deü Sábado
- ¡Roseta! ¡Chica! ¿Dónde demonios se habrá

metido esa criatura?... ¡¡Roseta!!
—¡¡Ya Voy!!... Estaba en la escalera con la hija

de la señora Tereseta.
—Ya te he dicho que no andes con esa... No

quiero que cojas lo que no tienes... Abróchate
esos botones... ¡Sucia! ¿Quién dijera que ese
delantal te lo puse limpio esta tarde?... Mira,
Vete á casa del señor Quimet y si está allí tu

padre dile que venga enseguida, que le espera
un señor... Anda, limpíate esos mocos, ¡corre!,..
¡Ay, Señor! ¡Qué vida tan aperreada!... ¡No llo¬
res, hijo mío!... ¿Qué quieres tú, rey del mun¬
do?... ¡Ah, si no fuera por estas hijos de mis en¬
trañas ya le cantaría yo las cuarenta á este tío!..
A dormir el nene, á dormir...
—Madre, ya sube el padre... Estaba con ei

Ambrosio y el hijo del drapaire y bebían Vino,

CMlFlQPa® PARADLAS FAMI Ll A5
UC3 ^4AuF^{=^MSOS



T"

88

—Sí, otro par de perdidos como tu papá...
—¿Vamos á ir al cimató^rafo?
—Calla, hija; siéntate ahí, que ya sube ese de¬

monio.
—¿Qué tripa te se ha roto? ¿Dónde está ese

señor?...
—Si te parece, te habría llevado la cena á la

taberna para que no te molestaras en venir á ca¬
sa... ¡Perdulario!... Me parece que desde las
siete que has salido del taller ya tenias tiempo
de haber bebido una cuba...
—¡Calla, mala lengua!... El hombre ha de te¬

ner algo de trato social y no huir de la gente...
— ¡Ya lo creo! Sobre todo tratándose de perso¬

najes como Quimet y el drapaire... ¡Valiente par
de borrachos!... ¡No sé cómo tienes cara para an¬
dar con esa gentuza!...
—Son trabajadores y pobres... cada uno se tra¬

ta con los de su clase... Si te parece, me visitaré
con Comillas...
—Bueno... A ver el jornal... eso es lo esencial.
— Si, mujer, si; no tengas cuidao,que no me voy

á quedar con él...

—¡No faltaría más! Nos mantendríamos del
aire...

— Creo que no te falta nada.
— ¡Nada! Si estoy hecha una reina... Me en¬

cuentro con dos hijos, soportando á un ganso
como tu, echando los bofes á trabajar y empeña¬
da hasta los ojos... No, si me quejo de vicio...

— Padre, ¿vamos al cine?
—No, hijita; es mejor que tu papá se gaste el

dinero en vino con sus amigotes.
— ¡Pues yo quiero ir!
—Ya irás, que yo te llevaré... Dame la cena.
—El jornal te he dicho... Si no, no hay cena...
—Anda, que tienes un marido que no te lo me¬

reces... Vuelve esa cabeza, cara de vinagre...
mírame... Toma, ahí tienes Veintidós pesetas y
treinta céntimos... ¡Y quéjate!
—¿Veintidós pesetas?... Pues(¿y(¡las;jhoras ex¬

traordinarias?
—¡No ha habido tal cosa!
-Pues tú lo decías.
—Seria por broma... Saca la cena...
—¡Ay, Jesús! ¿Qué hago yo con esto para pa¬

sar toda la', semana? ¡Si ya debojmàs de doce en
el horno y al droguero! ¡Si valia más que una se
muriera!... ¡Hijos de mi alma, con qué desgracia
habéis venido al mundo!...

— Mujer, todo se arreglará... no es la cosa pa¬
ra tanto...
—Si, tú lo arreglas todo muy bien... A ti que no

te falten tus cuartos, tus cigarros y todas tus go¬
llerías... y á tu mujer y tus hijos que les parta un
rayo. . Y aquí está la victima, porque yo he de
dar la cara á todo el mundo y poner la comida en
la mesa, y salga de donde salga... ¡Mira qué za¬
patos lleva la niña!... ¡El pequeñin está desnudi-
to!... ¡Yo Voy helada, sin un triste refajo!... ¡Si
es para volverse loca!... ¡Si el día que nos casa¬
mos los pobres nos debían pegar un tiro! (Llora)
—Bueno, basta... Si lo mejor es no poner los

pies en casa... No estoy más tranquilo qu2 los
días de trabajo... Cuanto menos te veo y oigo,
mejor.
—Es claro, á Vosotros, en diciéndoos las ver¬

dades... Tú no quieres oír más que diilzuras«y
grandezas... Pues gana para ellas...
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—Gano lo que puedo... y con otro peor podías
haber tropezao .. Creo que cuatro pesetas que
me dejas para toda la semana no es ningún
abuso...
—Pues llévatelo todo...-
—Nadie dice tal cosa... El que hace lo que

puede no está obligado á más... Y no me inar-
gues más la vida... Saca la cena, que es rde y
quiero llevar á la niña al Soriano.
—No estamos para gastar en tonterías.
—Lo gasto yo de mi dinero y tú te callas.
—Madre, yo quiero ir al cimatografo.
—Si, hijita, ahora, en cenando, iremos... No

hagas caso... que se acueste tu madre y el To-
net... Mira qué calcetines le he comprao...
La mujer hace como que no quiere mirarlos.
—Míralos, que te los meto por los ojos... ¡Mala

bestia!... Que mires te he dicho...
— Quita, burro, que me haces daño... Tienes

unas manazas como hierro... ¿Cuánto te han cos¬
tao?
—Dos reales... Se los compr á una gitana que

pasó por el taller... ¿Ves cóm. me acuerdo de
mis hijos?... ¡Déjame darle un beso!
--No, que lo despertarás... Mira

qué carita... parece un ángel.
—La de su madre... Ven, hagamos

las paces, dame un abrazo...
—¡Quita, quita, poca solía!... Con

un arrumaco lo arregláis todo .. ¡Gra¬
cias á que una os quiere, que si no!...

— Eso ya lo sé yo... Vamos á cenar
y á dar una vuelta... Iremos un rato al
cine... no vamos á pasar la noche del
sábado riñendo... y después... ya te
ajustaré yo á ti las cuentas...
—Si, en eso estoy pensando... Site

parece que todavía somos poco cuatro
bocas para Veintisiete pesetas, puedes
ir aumentando el personal... No pen¬
sáis más que en porquerías... ¡Ufj
¡Qué asco de hombres!...
—Calla, asaura...

Fray Gerundio.

Tímida Europa proíesfa — y airado ruge el Japón — derramaai'e en aras .... — ide la civiiizaciónl

I^ET;RZOS
Sí te habla de redención!

quien de moral anda escaso,!
creyéndote hombre sencillo,
no le prestes atención ¡
¡oh, lector! y aprieta el paso
y cierra bien el bolsillo, j

¿Te predican igualdad
y ostentan ricos diamantes?
Muy tonto eres en verdad
si crees que tales tunantes
te hablan con sinceridad.

Aj er iba sin calzado
y hoy en auto se pasea.
¡Este sí que ha prosperadol
¡Que lo siga quien lo creal

En un circo japonés
dicen que se va à exhibir, j
[También en el Paralelo
se exhibió bastante aquíl

Ya el primer mes ha pasado
del último año de vida|
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y dicen Lladó y Vinaixa:
—[Qué pronto corren los díasi

Iglesias y Lerroux van
á predicar en F güeras.
Aventura peligrosa
ese viaje representa,
pues en la insigne ciudad
para entrar hay franca puerta;

pero á veces no se sale
si no se tiene licencia.
¡Buscando donde meterse
van á parar en FiguerasI

Después de desafiar
el cacique á medio mundo
ha decidido quedar
en un mutismo profundo.

El Diluvio

Y ya que hablar fuera en vano
calla y hace bien, por Dios.
¡A bien que el señor Soriano
habla claro por los dos!

En Sevilla han desahuciado
á Lerroux y á su comparsa.
¡Otra puerta que se cierra
á la Colla de la gana!

Peder Spiegle.

—Hay que reírse Telesfora
del celibato y del Papa.

¿Qué le importa el celibato
al que tiene un ama guapa?

El famoso editor Lapas, asustado por la campaña
que contra él emprendimos, está dispuesto á besar
nuestros pies en solicitud de indulgencia.
¡Pobre hombre! Le perdonaremos, pero con una

condición:
Que en lo sucesivo no vuelva á cobrar á Alomar,

bajo ningún pretexto ni concepto, el importe de los
días que le ha tenido de huésped.

El que cae en manos de Lapas
es digno de compasión,

porque en sus uñas se deja
por lo menos un riñón.

*
• •

Leo:
"En la Casa del Pueblo se celebrará un baile de

máscara.„
La noticia no es fresca.
¿No tienen lugar frecuentemente bailes en el Cen¬

tro lerronxistaf¿Y no habíamos quedado en que pa-
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Margarita
se

halla
ante
el

terrible
procónsul,
que
la

mira

atentamente.—¿Quieres
mucho
á

tu

madrer?

—

¡Inmensamectel..,
—¿Y
á

tu

hermano?
—Lo
mismo,

—Tu

hermano
ha

querido
matarme
y,

además,
me
ha

ofendido
gravemente.

—

|Ha

querido
vengar
la

muerte
de
su

padrel...

—¿Qué
darías

por

salvar
á

tu

hermano?

—Mi
vida,
si

fuera
preciso.

—No
la

necesito
para
nada;
no

necesito
tnás
que
tu

silen¬

cio.
Te

confío
esta
carta,
que

abrirás
dentro
de

tres

horas,
y

hasta
entonces
no

dirás
á

nadie
ni

una

palabra
de

nuestra

entrevista.
¿Me
lo

juras?

—Sí.—

¿Qué
edad
tienes?

—Diez
y

seis
años.

—
A

esa

edad
no
se

miente
todavía.
Puedes

retirarte.

Margarita
vuelve
á

su

encierro,
donde
no

esperaban
vol¬

verla
á

ver.
Antes
de

que

hubiera
podido
contestar
á

las

preguntas
de
su

madre
y

de
su

hermano,
vienen
en

busca
de

los

tres.La

comitiva
sale
de
la

cárcel
y

á

los

pocos

momentos

llega
á

las

márgenes
del

Loira,
junto
al

sitio
donde
se

reali¬

zan
las

ejecuciones.
A

una

señal,
un

barquero
acerca
un

bote.

—

Embarcáos—dice
el

carcelero.

La

embarcación
emprende
la

marcha
y

los

condenados

esperan
angustiados
el

momento
de

perecer.
Al

cabo
de
un

buen
rato

divísase
á

lo

lejos
la

silueta
de

un

buque.
Acérca¬

se
el

bote,
suben
los

tres

condenados
al

barco
y

el

bote
se

aleja
á

fuerza
de

remos.

—¿Qué
significa

esto?—dice
Enrique
en
el

colmo
de
la

es¬

tupefacción.—Esto

significa—le
contesta
el

capitán—que
estáis
en

salvo
y

en

completa
libertad.

—

¿En

libertad?
-.Sí;
lo

único
que

puedo
deciros
es

que
he

recibido
una

buena
cantidad
en

dinero
contante
y

stnante
con
la

orden

NOVELAS
Y

CUENTOS

de

llevaros
á

Inglaterra.
Orden

comunicada
por
el

conven¬

cional
Carrier.
No

tardaremos
en

divisar
la

costa
inglesa.

—Pero
¿dónde
estamos?

—

En
la

Gorgone,
capitán
Le

Pileur.

—Dispensadme,
capitán—dijo
Margarita—,

¿podríais
de¬

cirme
qué
hora

es?

—[Las
doce
y

medial
—Gracias,
caballero.

La

joven
rasgó
el

misterioso
sobre
y

leyó
lo

siguiente:

"A

Leonarda
de

Clairval,,.

—¿De
quién
es

esa

carta?
-

preguntó
la

madre.

-

Me
ha

sido

entregada
por

Carrier
para
que
la

abriera

al

cabo
de

tres

horas.

—Lee,
hijo

mío.

Enrique
cogió
la

carta
y

obedeció
la

orden
de
la

mar¬

quesa:"Hace
veinte
años,
el

día
de

vuestro

casamiento,
coio-

cásteis
una
flor
de

vuestro
ramo
nupcial
en
el

ataúd
de
mi

hermana,
muerta
á

la

edad
de

dieciseis
años.

Es

forzoso
pagar
las

deudas.

Doy
tres

cabezas
por
una
flor.

Carrier.,,
Arturo
Dourili.ac.857
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ra entrar en la Casa de Lerroux se ha de ir siempre
disfrazado?

Una vez más lo diremos;
Para entrar en aquel antro
se ha de llevar un disfraz,
idisfraz de republicano!

Lerroux, según dicen, se encuentra muy afónico.
Pues no será por los esfuerzos de garganta que

ha hecho para contestar á los acusadores.
Dicen hasta sus amigos

que la afonía no es por eso,
es que por tragar muy pronto
se le ha atravesado un hueso.

El señor Lerroux no ha ido à Figueras, á pesar de
haberlo anunciado.
Ha dejado á su acólito Iglesias que vaya solo.

Ya lo sabes, Emiliano,
aprende, si no eres bobo,
que al viajar hacia Figueras
tu jefe te deja ir solo.

Los ediles de la Co la de la gana, que estaban
macilentos y tristes, comienzan á mostrarse alegres
y satisfechos.
Los infelices hambrientos ven de nuevo un risueño

porvenir de chuletas y de langosta y la tranquil -

dad renace en sus decaídos espíritus. |Pobrecitosl
Creen que á la postre se llevar ! don Gonzalo los

milloncejos que solicita y no pueden ocultar su sa¬
tisfacción.

"Quien hambre tiene pan sneña„
y la Colla de la gana
sueña, porque tiene hambre,
con las cenagosas aguas.

Los republicanos de Sevilla han acordado enviar
una carta á El Pyogreso de esta capital para que
rectifique la información que dio acerca del mitin
celebrado en aquella ciudad el dia 29 de Enero.
¿Pero han creído los dignos republicanos sevilla¬

nos que la Gaceta del Celeste Imperio ha sido víc¬
tima de un error?
Se ve que en Sevilla desconocen los procedimien¬

tos informativos del órgano de la Co la de a gana.
Si éste quisiera obrar con lealtad habría de dedicar
dos de sus páginas á des nentir In que dice en las
dos restantes.

El papa prepara un nuevo documento contra el
modernismo, más violento que los anteriores.
¡Caramba, caramba!... Hay para quedar aterrado.
¿Qué va á ser de nosotros cuando Pío vuelva á de¬

cir ipíol?
]No queremos ni pensarlo! Pero, señores, ¡qué

poco que l,acer debe de tener el papal
¡Porque cuidado que pierde tiempo!

>rv Dncœrnppth

TERCIO SILÁBICO
de Jaime Basas

0 0 0 0 0 0
0 0 0 0 0 0
0 0 0 0 0 0

Sustituyanse los ceros por letras de manera que
vertical y horizontalmente se lea: 1.°, día de la se¬
mana; 2.», utensilio doméstico; 3.°, color.

TARJETA

de Francisco de P, Vives,

SOLUCIONES
fli concurso num. 97.—EL RETRATO

Ijérida.

Fórmese con estas letras debidamente combina-
ladas el título de una zarzuela-

LOGOGRIFO NUMÉRICO
de Anionic Zanini,

(Dedicado ál 2345678 Zanini).
12345678 — Nombre de varón.
1767376 — Deshacer algún asunto.

6 8 3 4 6 8 — Planta.
5 2 3 8 8 — Miedo.

6 4 3 8 — En las barcas.
5 2 6 — Río.

5 4 — Planta.
2 — Vocal.

(Oorreapondlentes à los quebra¬
deros de oabeza del 28 de Enero.)

AL ROMPECABEZAS CON PREMIO DE LIBROS

El marido puede verse, terciando el dibujo, en el
respaldo de la butaca que aparece en uno de los án¬
gulos del salón. Junto á la cinta que lleva la joven
en la cabeza vese al novio.* La pieza que la joven
ejecuta es de la zarzuela La viuda alegre.

AL CUADRADO

CUBO
UVAS

BALA

OSAS
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AL ROMBO

R

COL

ROSAS
LAS
8

A LA TARJETA
La Cara de Dios.

Han remitido soluciones.—Al concurso núm. 97, «El
retrato»: Antonia Martí, Un ajedrecista. Jaime Segarra,
L. Trilla, Elena Zanini, M. Aurelio Sala, A. Tolmo,
I. Tolmo, F. Casanovas, J. Carita, A. Guilera, A. Agu
lió, E. Villaplana, R. Queralt, Un caifista atrotinat,
i. Giralt,,1, M." Siqués, F. Valls, B. Gispert, V. Soriano,
P. Argelich, ,1. Tor, ,|. Forteza, P. Ferrer, El vocal gene¬
ral de los À de C, B. Garcia, C. García, J. Codina, S.
Codina, R. Hernández, A. García Moyá, Salud Bonmatí,
A. Portas, Un tranquilo, J. Menéndez, «Paparrucha»,
D. Zanini, A. Zanini, R. Gallissá, J. Gallissá, M. Kur.iki,
Teresa Rodón, S. de'Intafta, Teresa Rodín, Pablo To¬
rres, Manuel Juan Rue, Carlos Andrés, José Roigé, E.

COÍIGOPSO

Las amiguitas de esta niña le han regalado el día
de su santo una caprichosa arquilla. Pero no puede
abrirla porque la llave se ha de formar con algunas
de las aplicaciones metálicas que sirven de adorno
á la tapa de la arquilla. Para reconstituir la - llave
córtese la referida tapa en seis pedazos y combi-
nense éstos convenientemente. Las soluciones, para

El Diluvio

Pundsack, Juan Marjínet, José Cairó, Josefa Cabinja,Ricardo Agustí, Santés (hifo), Baldomero Cama, «Mo-
rigt», E. Armengol, Joaquín Boleda, Jaime Basas, José
Boleda, Guillermo Galcerán, A. de P. Z., García. José
Tor y Puig, Raimundo Raset, R. Tesar, Sebastián Soler,
Miguel Carceller y Lamberto Peiro.
Al rompecabezas con premio de libros: J. Heredia,

Pepita Bataller, J. Bataller, R. Qasol, J. Amigó, J. Tru-
llás, J. Caritg, A. Miserachs, M. y E. Comas, J. Justens,
F. y E. Hernández do Barros, J. Tolrá, AVelino Portas,
Catalina Carradas, Conde Dainibo, R. Grau. A. Morera,
C. Morera, D. de Ja Torre, Antonio Manzana, Facundo
Casanovas Bosch, Mariano Poch, Josefa Soler, Santés
(hijo), Juan Carreras, «Un sabi mestre», «Un que no sap
si l'endevina», «Qui no sàpiga que aprengui», Antonio
Zanini, P. Ferrer Llansó, Juan Gari, P. Clupen, N. Ru-
biralta, Alfonso Piqué, Francisco de P, Vives, C.Jaime
Caritg, Antoni.) de la Torre Menard, Nick Cartró, Jaime
Basas, J. Trillas y «Un cai.'íista atrotinat»,
Al cuadrado: P. Chufen, N Rubiralta, A. Morera, Ave-

lino Portas, Nick Cartró, Jaime Basas y Jaime Tolrá.
Al rombo: Avelino Portas, Jaime Caritg, Facundo Ca¬

sanovas Bosch, Antonio Zanini, Pedro Mas Aquet (Pre¬
mià de Mar), Antonio Manzana, D, de la Torre, Conde
Danilio, P. Chufen, N. Rubiralta, A. Morera, Nick Car
tró, Jaime Basas, Jaime Tolrá, F. Hernández de Barros,
E, Hernández de Barros, J, Trullás y «Un caixista
atrotinat»,
A la tarjeta: Angel Santos, Antonio Zanini. Conde

Danilio, A. Morera, Avelino Portas, Francisco de P. Vi¬
ves, Jaime Caritg, Jaime Basas, Jaime Tolrá y «Un cai¬
xista atrotinat».

que den opción ál premio, han de ser exactamente
iguales á la que publicaremos en el número corres¬
pondiente al día 4 de Marzo pr .ximo.
Caso de que los solucionistas fueran dos ó más se

dist ibuirán entre ellos por partes iguales las 50 pe¬
setas. El plazo para la admisión de soluciones ter¬
minará el día 26 del actual.

núm, 98.H"iia arquilla y sa llave"
I'rem.io ci© SO iD©seta-s
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ARTÍSTICO REGALO
á los que padecen de Neurastenia, Inapetencia, Debilidad, Palpitaciones de corazón y demás
enfermedades que reconozcan por base la desnutrición orgánica, comprando al autor seis
ÍSScTreSUmPé Fosfo-61lco-Kola Domènech y se regalará^una artís¬
tica maleta metálica, litografiada, de muchas aplicaciones. Muestras gratis al autor. Ronda ^
de San Pablo, núm. 71. — Farmacia premiada por el Excmo. Ayuntamiento de Barcelona.

FIBjfiLSE

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y fORTiriCA LOS NERVIOS
gilTEBSilLIIIElTE BEÜOIBEIDIDIPOB LOS BIÉBIIBS |BtB EWPTEB

5a acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON, TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmaola del Dr. AMARQÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

Dr. CflSTEbLHRNHU
Especialista en Vías Urinarias. Tratamientos modernos de efectos rápidos
Curación radical de la aVariosis por el

nuevo procedimiento
del Prof. EHRLICH, fórmula
Consulta de 11 á 1 y de 5 á 8.= RAMBLA DEL CENTRO, 11, pral.

Diabetífugo Fuig Jofré
á base de la maravillosa planta mexloana COPílLGHl y otros lónloo-coadyuvantes.

UN FBdSGO, G0N816QE BHPlDi IBEJOBÍB; IBES, GDBBGION GOmPLETB;
VKNTA: FARSIACIAS DE TODOS LOS PAISES

mm Agentes en España: J. UKIAOH y O.^ Barcelona
Imp. de ML PRIKCIPABO, Btmuhs, 3 bis, bajo.
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Ijo envuelve, lo atiog·a, lo azota
©1 tei*r»ilDle oliaparron.
¿Dónde liallará tierra firme
este nuevo K-oOlnsón'?


